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ENTEROTOXEMIAS INFECCIOSAS 
DE LOS OVINOS JOVENES EN COLOMBIA

Por ERICH S. SCHULTZE F. y REINALDO CAICEDO A .
M EDICOS V ETER IN A R IO S.

Estudio de la Sección de Investigaciones científicas 
del Instituto “Behrinp” de Terapéutica Experim ental 
Cía. Ltda. de Bogotá, dedicado cordialm ente al Dr. Ro­
berto Plata Guerrero.

L a m ás im portan te  de las en tero toxe- 
m ias infecciosas que se p resen tan  en 
los corderos es el “B radso t’’ o “B ra x y ” . 
D icha en ferm edad  que hace a lgún  tiem ­
po observam os nosotros tam b ién  ¿;n 
Colom bia, es conocida ya desde hace 
m ucho tiem po. F ue  m encionada por 
p rim era  vez en 1816 por E. V ieborg  y 
d escrita  después de ta llad am en te  por 
K rabbe  (7) en 1875. Se p resen tó  dicha 
epizzotia por p rim era  vez en los Países 
E scandinavos y  se propagó  p ron to  en 
Escocia, Ir lan d a  y la E uropa C en tra l. 
P arece  que m ás ta rd e  fue tran sm itid a  
de In g la te r ra  a N orteam érica  y que, 
según los inform es de G ilru th  (3), se 
p resen ta  tam bién  en T asm ania y N ue­
va Z elandia.

Los sín tom as clínicos observados por 
nosotros en ovejas en fe rrm s  que nos 
fueron  env iadas y los diagnósticos ana- 
tom o-patológicos com probados en cadá­
veres de oveias no d ifieren  de lo co­
nocido desde m ucho tiem po como 
“B rad so t” o “B rax y ” .

Sintomatología clínica

En m uchos casos el tran cu rso  de la 
enferm edpd es tan  ráp ido  que no se 
p resen tan  sín tom as típicos. Los an im a­
les se deso lom an y fallecen ya después 
de pocas horas. E n un  tran scu rso  más 
lento  llam a la a tenc ión  el g ran  ago ta ­
m iento  de los anim ales, los cuales de­
m u es tran  en las ex trem idades poste­
rio res, con dorso in c u rv a io , un  modo 
d e  anejar típ i'jam en.te v ac ilan te . Se

presen ta  tim pan itis  y  fenóm enos de có­
lico, lo que  dem uestra  el ca rác te r do­
loroso de la enferm edad , así como ta m ­
bién  la resp irac ión  gem idora casi siem ­
p re  acele rada  y el rech inam ien to  que 
se p resen ta  frecuen tem en te . En lo ge­
n e ra l se en fe rm an  un idades que to d a ­
vía no tien en  un añ o . La en fe rm e­
dad casi siem pre tiene  un desen lace 
fa ta l y  en los casos apop le tifo rm es a r r i ­
ba citados se ha  observado  que los cor- 
deritos m u eren  en una  posición p a r t i­
cu la r de rig idez y con la cabeza n o to ­
riam en te  echada a trá s . Los casos m e­
nos agudos d u ran  2-5 días como m á x i­
mo.

Diagnóstico anatómico

La lesión m ás carac te rís tica  es la in ­
flam ación hem orrág ica de aspecto su ­
cio del c u a ja r  y del duodeno que  se 
puede ex ten d e r tam bién  al íleon. En 
con trario  a l diagnóstico clásico en 
“B radso t” , pudim os o b se rv a r aq u í en  la 
m ayoría  de los casos una g ran  degene­
ración  parenqu im atosa  de los riñones. 
A dem ás nos llam ó la a tenc ión  que casi 
todos los cadáveres pasaron  m uy  r á ­
p idam ente  al estado de descom posición.

Diagnósticos bacteriológicos

P or m ucho que coinciden po r lo ge­
n e ra l las inform aciones sobre los s ín ­
tom as clínicos y los anatom o-pato lóg i- 
cos, d ifieren  en  la descripción del agen ­
te  patógeno. En el año de 1888 I. N ielsen
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(9) llam ó la a tenc ión  po r p rim e ra  vez 
sobre el agen te  patógeno y lo calificó 
como germ en  p e rten ec ien te  al g rupo  
de los anaerob ios; en  1896 (9) lo des­
crib ió  m ás d e ta llad am en te  en una  se­
gunda publicación  con  re tra to s  de los 
m icroorganism os, lo m ism o que Jen sen  
(5) en  el m ism o año. E l anaerob io  e n ­
tonces recib ió  el nom bre  de Gastromi- 
cosis ovis. En aque lla  época le d ieron  
a la  en ferm ed ad  tam b ién  e l nom bre 
noruego  “B rad so t”, y u n  poco m ás ta r ­
de en Escocia la llam aro n  “B ra x y ” ; 
ba jo  este  ú ltim o  nom bre  se conoce la 
en ferm edad  tam b ién  en N orteam érica . 
En investigaciones posterio res sobre la  
n a tu ra ieza  del agen te  patógeno  se com ­
p robaron  varios anaerob ios del género  
clostrid ium . M ien tras  en  N orteam érica  
se  considera  p rin c ip a lm en te  el Clostri­
dium septicum  como agen te  patógeno 
del “B ra x y ” , en el “B rad so t’’ europeo 
se describen  como agen tes  patógenos 
el Clostrtidium oedem aticum  (N ovy 
1912) y  el c lostrid ium  G igas (Z sissler, 
1929)., P ero  tam b ién  en E uropa, M iess- 
n e r  y A lb rech t (8) en co n tra ro n  d u ra n ­
te  u n a  epizootia en el 60% de los ca­
sos exam inados el Clostridium septicum  
ccm o agen te  v iru len to . K arm an n  y 
Seifried  (6) llam aron  p o r p rim e ra  vez 
la  a tenc ión  sobre la  im p o rtan c ia  del 
bacilo F ra e n k e l de la  gan g ren a  gaseo­
sa, el Clostridium perfringens. T am ­
bién  en  los Estados U nidos de N o rte ­
am érica  después se constató  la im p o r­
tancia  del Clostridium perfringens, y sus 
tipos C o Clostridium paludis (M e. 
E w en 1930) y  D o Clostridium ovitox i- 
cus (B enne th  1932). E l C'osf.ridium per- 
fringens tipos C y D, p a recen  d ife ren ­
ciarse  como agen te  potógeno de los 
m encionados m ás a r r ib a  p o r la  c ircu n s­
tan c ia  de que. al co n tra rio  de aquellos, 
provoca tam b ién  m an ifestac iones an a - 
tom o-pato lógicos en los riñones. E sta  
c ircunstanc ia  indu jo  a algunos au to res  
a ca lifica r la  infección de las ovejas 
p rovocada por el Clostridium perfrin­
gens como u n a  en ferm edad  su i-géneris , 
la cual denom inaron  “p u lp y  K id n ey ” 
disease.

No es necesario  hace r caso del hecho 
de que  G oertle r (4) dice h ab e r com ­
probado  que el agen te  patógeno  de la 
epizootia es el Clostridium chauvoei 
en v is ta  de que  otros au to res  no han  
podido com probar que ta l germ en  es 
el ag en te  de la  en ferm edad . E n re su ­
m en se puede decir, pues, que h asta  
hoy se h an  com probado los gérm enes 
sigu ien tes como agentes patógenos de 
las en te ro toxem ias en  corderos:

Clostridium septicum: v ib rión  sép ti­
co (P a s te u r) ; bacilo  del edem a m alig ­
no (K och).

1"?— A gente del “B ra x y ” inglés y 
no rteam ericano .

2?— A gente d e l “G rass il l” (S tew ard , 
H enderson, 1929).

Clostridium oedem atiens (N ovy 1912 
y W einberg , Seguin  1915):

1— A gente del “B ig -head ’’ o “Sw e- 
lled H eaa” (B u ll 1929), o E dem a m a­
ligno de la  cabeza de las ovejas.

2°— A gente de la “B lack  d isease” 
(G ilru th , Dold 1929), o “E nferm edad  
n eg ra  de las ove jas’’ y del “P seudo- 
B ra x y ” en A ustra lia .

Clostridium Gigas: (Z eissler 1929), 
agen te  del B radso t, en E u ropa  cen tra l.

Clostridium perfringens: (F raen k e l 
1893); (V eillon  y Z uber 1897); Clost. 
W elchii (W elch, N u ta ll 1892); del Clost. 
perfringens se h an  d iferenciado  cuatro  
tipos: fu e ra  de los tipos A y  B, tienen  
im p o rtan c ia  en  la  pato log ía  de los ovi­
nos, el tipo C, el P a lud is  (M e. E w en 
1930'); el tipo  D, el. O vitoxicus (B enneth  
1932). De acuerdo  con estos au to res, 
el clots. p e rfrin g en s  y sus v ariedades, 
d e te rm in an  en  los ovinos de todas las 
edades, infecciones específicas conoci­
das como “B ra x y ” “B radso t” “E n te ro ­
to x em ias” “P u lp y  K idney’’ o en fe rm e­
dad  pulposa de los riñones.

Los dos tipos C y  D se d is tinguen  
por sus fac to res tóxicos según  D alling
(1), el cual encon tró  en el tipo  C, los 
fac to res  c¿, 8  y  d  y  en el tipo  D, los 
fac to res  f .
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Sobre el diagnóstico bacteriológico de 
las enterotoxem ias por bacilos del gé­
nero clostridium  en Colombia:

En este tra b a jo  nos referim os a las 
infecciones en ovinos jóvenes, p ro d u c i­
das p o r bacilos del género  clostrid ium  
que nosotros hem os consta tado  en m a­
te ria les de investigación  y cadáveres 
proceden tes de varias  reg iones del pa ís .. 
E n el cuadro  que acom paña este e s tu ­
dio, consignam os 14 invcstig .i:ion2S d is­
tin ta s  en  cuyos análisis bacterio lógicos 
nos fue  posible ob tener ei bacilo res- 
pse tivo  en estado  do p u reza ; hem os 
desechado o tras o b s;rvac iones m ás que 
tuv im os opo rtun idad  de hacer, por h a ­
b e r  consta tado  adem ás de la p resencia  
de bacilos, u n a  considerab le  in fe s ta ­
ción p a ra s ita r ia , traq u eo b ro n q u ia l o 
gastro -in testin a l.

. E l d iagnóstico  bacterio lógico  de las 
cepas encon tradas, lo hem os hecho b a ­
sándonos en la  fo rm a de crecim iento , 
de las colonias sobre p lacas de a g a r-  
hem ático , según  el m étodo de F o rtn e r
(2) (e l p rocedim ien to  técnico  de este 
m étodo está  descrito  en la tes is  del D r. 
E. Sáenz (10) sirv iéndonos p a ra  su 
determ inación , de las fo rm as de c re ­
cim iento  fijad as  y e s tan d arizad as por 
Z eislle r (11); adem ás, hem os v e rif ic a ­
do el con tro l biológico con inoculacio­
nes en el curí, consta tando  las lesio ­
nes d ife ren tec ia les  m ás sob resa lien tes 
y  d e te rm in an d o  el poder patógeno  en 
estos anim ales.

De acuerdo  con el re su ltad o  de esas 
investigaciones bacterio lógicas, d ebe­
mos acep ta r que ex is ten  en C olom bia, 
en  los ovinos jóvenes (todas n u es tra s  
observaciones se re f ie ren  a an im ales 
den tro  del p r im e r año de v ida), e n te ­
ro toxem ias infecciosas p o r gérm enes 
anaerob ios del género c lostrid ium , se­
m e jan tes  en cuanto  a e tio logía a l ‘B ra d ­
so t” europeo  y a l “B ra x y ’’ inglés y n o r­
team ericano . E ncon tram os m ás n u m e­
rosos los casos producidos por el Clos­
tridium  sspticum , que la s  observadas 
por el Cl. oedem atiens (N ovy); los ca ­
sos d e te rm inados p o r el Clostridium

Gigas (Z eis ller) au nque  aislados, ex is­
ten  en  la rea lidad .

El d iagnóstico “E n tero to x em ia” de 
las observaciones Nos. 74, 75, 357, 825 y 
335, lo basam os en las lesiones v isce­
ra le s  encon tradas, p a rticu la rm en te  en 
u n a  m uy  constan te  y carac te rís tica  “de­
generación  parenqu im atosa  de los r i ­
ñones” , que ap arecen  m uy b landos y 
m agullados como si estu v ie ran  en p ro ­
ceso de licuefacción; esta lesión ren a l 
com probada p o r nosotros tam b ién  ha 
:ido  en co n trad a  por los m édicos v e te ­
rin a rio s  D res. José V elásquez Q . y 
O lim po A renas, según inform ación  v e r­
bal, y  parece se r la  m ism a “P u lpy  K id- 
ney  d isease” o riñón  pulposo de los 
corderos. N osotros señalam os estos ca­
sos p o r sus ca rac te rís ticas  anatom opa- 
tológicos como de term inados por el tipo 
D del C lostrid ium  perfringens, es decir, 
el c lostrid ium  O vitoxicus.

Ensayos de vacunación:

H em os p reparado , p ara  uso lim itado  
de las h ac iendas en las cuales se ha 
d iagnosticado la  infección, unos lotes 
de vacunas con fines preven tivos.

E stas vacunas h an  sido p rep a rad as  
a base  de  an a to x in as  .y an acu ltiv o s ob­
ten idos de cu ltivos puros y b ien  e s tan ­
darizados de C lostrid ium  septicum , cl. 
p erfringens , cl. oedem atiens y cl. Gi- 
sas. Los resu ltad o s h a s fa ah o ra  pode­
mos reg is tra rlo s  como halagadores.

Conclusiones:

1°— Se ha  com probado por p rim era  
vez en  Colom bia, bacte rio lóg icam en te , la 
rrp senc ia  de en te ro toxem ias por an ae ­
robios del género  c lostrid ium  en ovi­
nos jóvenes.

29— Los agen tes encon trados son: 
Clostridium sápticum; clostridium  per­
fringens (p ro b ab lem en te  la v a ried ad  
D O v itox icus); Cl. oedeiratiens y Cl. 
Gigas.

3?— Se tiene  dem ostrada  la sem e jan ­
za que  estas en te ro toxem ias tien en  con
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las llam adas “B radso t” “B ra x y '’ y “P u l- 
py-K i_ 'ney” de los ovinos da otros p a í­
ses.

i °— El contro l y p ro filax ia  de la  en ­

ferm edad , es posible p rac tica r la  con 
buenos resultados, m ed ian te  el em pleo 
de an a tox inas y anacultivos, conven ien­
tem en te  estandarizados.
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